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H . O  & O F L J D O

[Llepó lii horal Las prcime,sas al público 
bon b'iletfiinjííirtadfm q̂ ne represeutan vm 
vaioi’.^Sía], cWo importe liay que hacer 
pj^^vo ruge 6 tarde, pero que hay
después’ dé'todo qiie traducir así, pues las 
deudas debei^i sor satisfechas cuanto antes 
si Ift que- la's contrae se ostiina en
.■3gG.

Nosotros, 'euemigos qíot naturaleza do 
tener deudas pendientes, sean del génei-o 
que íueran, vamos ,á satisfacer la única que 
liasta el presente hemos con gusto con­
traído y que nos complacemos en reco­
nocer.

Rogamos eücarccidanieiile a todos y 
cada uno de los diferentes Corresponsales 
ya literarios, arttsticos. ó que se dedican á 
expender esto periódico en provincias, pue­
blos, \illas y aldeas, se sirvan lemitirnos 
do su localidad ro sp 't^ 'a  un retrato de la 
joven soltera más hei'iuosa.

Pedimos el rei'erido vetj-ato porque desde 
hoy abrirnos uu certamen para premiar k  
bollezá,:.

En dicho certamen pueden tomar parto 
todas las jóvenes que lo riesen de las pro­
vincias españolas.

Es condición indispensable que las foto­
grafías que se nos envíen sean de jóvenes 
solteras; para acreditarlo, estimaremos á 
nuestros Corresponsales se sii-van tirmar 
las que nos remitan.

Todos loa retratos que se reciban serán 
expuestos en un salón ad hoc, donde se co­
lé irán :>or pro',inci.is .... y el público po- 
■ iiá vi.'itarlo ' ie place.

u Jurado, coiiv lesto de individuos do 
Ift . pr-r -I- r intóligentpa, á los uo-

enta ilíca de ÉxjKi-ición, calilicani el or- 
.iou de Iwrmostjra quince oxposiforas, 
y ot- xará el premio a la que lo
Jiierezca tíu jiisu,cÍH.

Este premio consistirá en un magnífico 
tocador para uso de la agraciada.

Además de esto, á la quo merezca el pri­
mer premio le dedicaremos un número cro­
mo á veinte colores de esto periódico, en 
cuyo centro irá retratada la joven que lo 
obtuviese, y alrededor de ella todas las de­
más que alcancen premio, los cuales con­
sistirán on objetos apropiados á .su sexo 
y diplomas.

No ereemo.s del caso decir aquí que no 
, es nuevo el pensamiento de pi'emiar la 

hermosura, cuando menos en algunas na­
ciones extranjeras; pero on Esj aña, que 
tauto bueno existe, por desgracia no se ha­
bía hecho hasta el presente.

Excusamos decir á los señores (Jorres- 
ponsalos quo honran ntiestro periódico, tpie 
cuanto antes principien "ú. remitir fotugra- 
.'■fas será mejor, por cuanto el local desti­
nado á la EJ^rosición sólc> espera bellezas 
que exhibir.

También pueden remitirnos i’etratos de 
niños menores do dos afío.s, á los mismos 
f.nes que los de las jóvenes; es decii-, para 
otorgar un pi-emio al más hermoso que se 
[ (rósente.

IvOS regalos de los niños consistirán en 
caprichos á ellos adecuadns, según kedad  
en que se hallan, pero advertimos que ha­
brá inimidad de premios, si bieji el pri­
mero se diferenciará do todos.

Todo lo, cual tenemos el honor de poner 
tu  conocimiento de las jóvenes solteras y 
de las madi-es de familia, á los fines oj)or- 
tunos y refeiidos anteriormente.

L a Redacción.

L A  V E L A D A  D E S A N  JU A N

(antaSo y hogaño)
Tilín, tilín, tilín, tilín, HMiinmUl!
__¡Diablo!.... ¡t'^aya un modo de llamor! Apuesto

cualquier cosa d que os María la Chalequera.
“ ¡Buenas mañanas, señor ridactor!
—¿No lo dije?.... La misma.
— Vengo más quemá que el tío del queso, y si 

usté DO lo rimedia me paece á mí que di-sra hecha 
quedo más seca y escuália que bolsillo á la orden 
de Camacho. .

—-¿Pues qué te acontece? ... Cuenta.
—Que vengo de casa del señ> r Peinócrito y es­

tá piniaiido, allá á su capricho, una akgrtn de la 
hrevona de San Juán....

—Una alegoría querrás decir.
—Alegría ó alegnría; c.s lo mismo.
—Bueno, ¿y qué?
—Que no pnece sino que quié ganar la plaza de 

anticuario del Reino, dotd con sois mil y descuen­
to..... Pigñrose usté (¡ue pa una brevena que e.sta 
ha simboligú con dibujar tan sólo un Juan Lanas, 
ñn tiesto de albaca, una bruja y un tupé, me saca 
•  relucir toa la cristiundá de hace ochenta siglo-i. 
La tonuna que, en cuanto vean nuestra necrópolis,

yolverán á su, hi.yo niás que á paso.
“ ¡Vamos.... será alaÚD recuerdo históricol....
*~-¡Qué recuerdos, ni qué expresiones ni memo­

rias.... 8i pinta d un Calderón que no es el de tan­
da, picando ó trincbandu chuleta» á más y mejor, 
en compañía de un Fénix .siu alas y un Rojas que 
nada tié que ver-con nuestro ¡(restidigitadnr de 
prazuelu!....

—iPues!...., Piletas del siglo xv it.
— ¿Y qué (iéii que ver esos señores, eon San 

Juán, ni ¡San Juán con elt»?..,, Pi.rquo tniusté, 
señor 1'id.iütor, si los hubiera pintao irregularizaii- 
do el Tesoro, ó trasteando uu .Miura, hubia.sido lo
que hay que ver....  pero poetas y comiendo....
[Ckanjiel ¿Comían emonces los poetas?.... No ha­
bría Urbanos Mauinis, Graciás y demás casta de 
editores. ,

—¿Te quieres callar, .María?....
—No señor, no mo callo; porque yo no conozco 

á naide de tóa esta gonto sin coleta, ,;cstanios? Si 
siquiera hubica dibujan uuu mano negra ó uua zur­
da y un JuanillüK ó un torero....  pero ¿quién co­
noce boy á estos presouajes?

Mientras esto decía, desarrolló la Chalequera 
una prueba del ASTA.ÑO adjunto.

Coiitcroplé el grabado con admiración creciente, 
al ver en art.í.stico conjunto tantas celebridades, y 
antes que María pudiese soltar otro exabrupto, 
exclamé con magistral acento;

—Calla y escucha, María, Allá, desde los tiem­
pos de la inoiiar<|UÍa austriaca ha.sta algunos años 
ha, vinieron celebrándose las veladas de San Juán, 
á orillas dd  Manzariiire.s, como aquí se representa. 
Un sinnúniero do puestos ó barracas, en los que 
se ciinlécciouabHn buñuelos de viento y mereugui- 
llos de color, uUeruaban con otra infinidad de ten­
duchos ĵ íi düudo los geuoveses expendían igual- 
rnente-áitrlí!^(iDdobIe que uu amuleto, una arracada 
que ún CHvaidilario. Allí bajaban, ln mi.suio la aris- 
tiiorát.ica dama envuelta en el oscuro rcbooilió y el 
apuesto galwi nocturno, que el p icífico menestral 
y el saltimbanquis; lo mismo el rey que el verdu­
go, el poeta que el hi-trión, el procer que el men­
digo: allí bajaba, cu fin, ese pueblo vividor y estu­
diantil que siempre marcha delante como la espu­
ma de los aluviones..... y esta fiesta do excesos y
de locuras, en (¡ue no siempre scHu salir bien libra­
da (a mora! y la ju-stúiie os lo -que Demóerito ha 
dibujado. Mira, si uó, en lúbrica francaulida, al redor 
de opíparos mairtWtui, Vinanricdiinia y sü amadísi­
ma Isabel; el coi’cobás .Vlarcón y el satírico Queve 
do, brindando con una buscona. Mira un pm-o más 
atrás el burlador de Sevilla deslizando amoroso 
perfunnidu billete en manos de casta y púdica 
doncella, mientras la inadvertida dueña rodrigón» 
contómpla á través de sus indispensables enormes 
antiparras las cuentas de algún rosario. Mira de­
trás el religioso mercenario Tellez, couocido por 
Tirso de Molina, y un poco más allá la tonienta 
alargando su blanca mano á un galán aventurero. 
Observa á Riueonete practicando obras do caridad 
en bolsa ajena. Fíjate en la Calderona bajando de 
uua litera entre entusia.stas mancebos. Lerma y 
Olivares admirando á Maniferro, que es éste quo 
ves de cspdda Oontempla t-ambién en lujoso ca­
rruaje á la célebre Justa, cuya fama00D.servan los 
terrenos de que' era propietaria. Por ella, entre la 
cspe.'ura, riñen un bravo y Mcdinilla, al lado do 
otro hombre en tierra.... corren los alguaciles pi­
diendo favor »1 Rey.... ¿veslos?....

—S í; 'y  llegan sienuire tarde, como ocurro á 
nuestros guardias. Genio y figura.... ;̂Y este me­
quetrefe que esta piutaiidu?,.,. ¿quié usté decirme 
qué hace aquí?

—¡Maria!... ¡Por Dios, María!... ¡no insultes la 
gloria de Murillo, que hasta el mi.smo VcLzqucz 
á su ludo pasa admirando su tulenttd

— Vo no iii.sulio á naide, señor lioso; pero lo 
que l-t que digo, digo; yes que en el dia cualquier 
perillán que pinte bodas y b:iutizo.s ó quiebros y 
verónicas, explota más ia filia de ilu.stweión de 
cierto púbrico que coiD¡iru papi-les... y -siga la bro­
ma. For edo vengo (¡uomá, y si usté'no lo rimcdia, 
ni con tóas tas mangas de riego que adornan los 
treatos porórden superior se apagará mi quema.

—(IY cómo he de re.mediarlo, ¡(venda?
—Pus viiiiénlose cuutoigo en amor y compaña

dol sciioT Dem icrito ... digo.....si en ello no hay
coacción como ahora dicen los tui ronistaa.

—¿Y á donde quiere» llevarnos?
—¡V^ayaun.-i pregunta, salero!... Por snponío

que no será á ninguna irart-e maliciosa....  Al prao,
donde vá. el rumbo.

—¿A la verbena?.....
—Sí, señor; á lu vrebena, pa que usté cscriba- 

née y ol diretor pinte el HoG-t-Ño. Allí verán ostés 
cuerpos güeüos y sanguijuelas finas, que es lo que 
enlf» actualidá dá el uph>. Tengo allí con piso priu- 
cipal y l-óo, una giíñolería.... ¡¡¡que ya!!!

—¡Una buñoleiia dices, Chalequera?.... ¿Quién
te h i enseñado, a hacer buüuelo.s?

—A mi naide; peto he aju.siao á turno diario pa 
que los frabique.....

—¿A quién?.....
—A Pina, que sabe hacer gnüuelos literarios. 

Conque agur; que los espero.

“ ¡Bl tiesto de claveles vendo!,,..
— ¡liH aibahaca, l-i verbena, el gcráneoi ¿quien

me Compra la albahaeaaau?....
—tDu canela, alimento ingles. ¡Kl barqui 

llero¡....
__Yo lis tongd con nuiaabo y sin raaaabo, ¡pe­

ritas de San Juan!
-—¡¡¡Torraos y avellanas fresca.®!’!
—¡Todo se veode á real y u.edin!... tijeras, na­

vajas, cuchillos, portamonedas. ...
—¡Do limón y de canela!
— batidore®, lendreras, gemelos....
—¡Oapriiiicho® del SaaaanlO eumdo era niño....
......... ¡ttitaca.s, íbr-íoreras y alfileteros; .ande

aqni ú real y nn-dio la pieza!. -.
— ¿̂Y el ramitii de violetas?
—[Kb!  ¡Señoras lilas  liíiilas, de la Casa

de Campo liíiilas....

—¡Alcahués, torraés  ¡tostaitos!
— Pulso, puño y romaneo....  Se pesa il dos

cuartos por el sistema del metro.
i¡¡ —L-\s NoTtotAs I lestrAs jt Ijci Gorreeces- 

pondenciaUt
—¡Agua! ¡aguardiente! ¡azuearillost ¡agua!. . , .

Todos e.®tos y mil pregones más en confuso gui- 
rigiiy arrollaron nuestros oídos, cuando por obra 
y gnicia du Rippert, llegamos sin fractura alguna 
Demóerito y yo á la Cibeles.

.«Un gentío de gente en concurrida concurren- 
cin, levantaba tul polvareda do polvo, que en com­
binada combinación coa la humeante humareda 
del aceitoso líquido procreador (¡I) de buñuelos 
formaba uua masa más espesa aún que ol choeola- 
to nervino de á peseta.-; (1)

Allí) sin embargo, lo mi-mo que en la antigüe­
dad á orilla del m ar.... digo dei Manzanares, 
veían.HO codear el petulante gomoso y el perdona 
vida.® de las Peñuelas; la encopetada excelencia y 
la chula do rompo y rasga; el político y él •impolí­
tico-, el sabio y el memo; el rico y el pobre;.....y
todos.... todo»; ;oh desdén de la eivilúación!......
sin bacor nifrttó alguno de qtie'etí taruoche y á las 
doce en punto, segúa cuentan las erótíica.i, reúnen- 
se las brujas on su aquelarre confabulando hechizos 
y sortilegios (¡Zápe!) para que Perito amo á Pen 
danga; la fea se torne en Venus, y el mendigo en 
millonario. Noche y hora en que se aparecen la 
Dama Blanca y la Reina (Jkípili, el Gigante Rojo 
y el El enano Matías (¿el fb.®torero?)... í̂’NocL'0 y 
hora en que la luna guiña el ojo á lu^^ortaíes; Jú  
piter entona el Ave María de Gouni'^,Butnrno ol 
Padrenuestro dcBarbieri y Urano el Glrn^a patri- 
de C'iuoca ó Cnballero....  mientra® que bis estre­
llas bailan fiamenco por todo lo alto....  Noche
tre clara y llcma. en qne las gaüiiia.s ¡lonen huevos 
negro.® y los carboneros hacinan cisco blanco, y la.s 
flores lanzan suspiros azules, y las torres andan y 
los correos duennen y los guijarros chillan y las 
fuentes arroj.-.n oT vr-.r, di- ..in i- ' '.'iv: .
¡Nada!..... ¡na ; ' - .-si . ¡' oxp'in®l<-ii
do la abigar ■ ' ¡a - . - -- ,6 » b
vcibeca!....  ¡ d "  ' . . - '
Y ¡oh los civi ' ... ' '__ o les .iviltzs-
dore.s ¿eli?.... . ®cnehe-:--!¿ ,i._ -¡m dieen -á
nuestra» espa''', - -:.

—]<a libón,-t y 1 íisi-omiiat e- la pal y irán 
qutlidat do la,® nasiones.

—¿Y el sinalagumtismo'? ¿Y el bilateralismo? 
¿Dónde los dejamos?

—Una tiple do la fábrica de tabacos pa®a al 
mismo tiempo galleando al son de un guitarro 
que rasguña su gaché, la siguiente copla:

Cuando paso por tu casa 
Cojo pan y voy comiendo,
Pa que no diga tu madre
Que siempre estamos mano sobre mano
Pasando charla quete charla el tiempo..........

—^Domócrito; ¿de qué familia ó tribu serán eso.s 
¡vajaros que tanto p¿««?....

—(!roo que de la especie papa-mo.sca.s morelanos 
de Liniiuo. Pero allí veo á nuestra Chalequera tan 
arocha con su M.anila, y ella nos prodrá sacar de 
duda.

—Muy entretenida está con aquel torrezno de 
las ga-fns.

—No importa: hacia aquí mira...........................
—¡Olé lo,s noticieros ilustraos!.... Kl no impor­

ta es el general que está al lao del que han llamao 
usté» torrezno.

— Por no saber como se llama.
—¿De verita»?,... Pues es mú conocio en la,® car­

reras.
—¡Ah vamos! algún yokey.
—¿íSe quié usté chunguear?.... Si es un fomen- 

taór de la cria caballar eu li,® E-piiftas y sus Plan 
tillas.... ¡Valla!.... y o-m muciia »al y salero pa dis­
poner premio.® chiquitiios. .. (Fragmento de un 
oficio hallado al pié do un p'iestu de cchá fría. 
Careciendo esta Universútad d.e los útiles necesa­
rios á la énseñanza.... > Contustación: sNo hay
fondos-!/).

—Parece que se q-teda usté alelao, .so incrédulo. 
Pergúntcselo sinó al otro antiparras quo se ha 
puesto al habla con él

—¿A aquel regurdi te?.... Le conozco.
—.Miu.'té que os mucho eouoeer, que ni en la 

Academia le conocen.
—Es un espada de cartel.
—¡Pero hombre!.... ¡por los faireles de mi ma­

dre, que se ha tirao usté ya dus planchas en un 
tris!.... ¡sólo falta la tercera pa llenar la nafre!.... 
Si e.s el siüor del Cusidlo de Gkiichurumbé. (Una 
comparsa de mo-Jista.s en con.scrva, cruza á nues­
tro lado, degollando la tuarchi do Barba azul)....

—Cá ¡(liso es uu gazapo. Vamos; vengan u®tés 
á mi guflolería, (¡ue los tengo re.®ervao su puesto 
en ei prcnoipal, y no menos que entre la buoua 
gente, pu.H van ustés á estar ai lao del improsario
múltiple. . , ............................. .................................

Subimos, y en efecto, allí estaba la personifica­
ción (le lo bu e no. (¡Picarais letra.®!).... A ver, se­
ñor (íaji®ta. llaga V. el favor de unirlas un p'>C((). 
NúñfZ do Arce, TrUeha y Alurcóit, cntretoní.'nso 
On buscar un coiisonante on-gañn al redor de una 
fuente de buñuelos. VillergH.s y Palacio c-nversa- 
ban sobie los abonaré® dé S'iiíla. Z'.rrilla lloraba 
á moco tendido, eun-i-.icraüdo su Tenorio eu ia
calle de 8,«uta Brígida.... y Tabeada......D" hacía
nada.........................................................................

—Oye, chalequera, antes que nos abandones, 
¿quieres decirnos quién es a<¡ue5 ciudadano, que 
emplea sa hacieiidi en Utas/

~¿Oúal? ¿A-|uel de la grillera de estoque/ jPor 
los clavos de Ori'to, señor nJactur!.... Hii Cielieu-

da dice á gritos que es el único hero'íero y te.«ta-
meutario ó la vez de los a¡x)stoles Pedro y Pablo.....

—¡A ese!.... :á ese!.... ¡á ese!....
—¡¡Guardias!!...
—¡Alto!
—¡.Tuana!
—¡Pepe!!!!....
No hay que asustarse; es un pillóte que ha ro­

bado cinco céntimos á una señora............................

¡Qué cuadro teniamos ante nuestra vi.sla!.... 
Uüo que canta; otro que bebe; éste que chilla; es­
otro que rumia; a(¡uel que c.®pele el .sobrante 
de su estómago sobre la visita de una .«oñora 
sola—que cede uu gubineio á uu caballero; — 
el do más allá que lanza 200 votos—y muguiio de 
casiilad—por el pisotón que ha recibido eu qué se 
yo que callo; a(¡uel otro que camiua haciendo visa­
jes á un tahonero, tomándolo por su duleine.a,
mientras ella zampa buñuelos con un tenedor.....
de carpetas del 4 por 100 interior; el de más lejos 
que pretende andar con la cabeza á pe-®ar de los es­
fuerzos de su cara mitad por sostenerle en equili­
brio; el niño perdid>i—y hallado en la verbena—que 
llora en st bemol como uri Jeremías porque no v 
á su mamá, la cual se lia orientado di.straida T-'r 
el Dos de Mayo con un oficial tercero de la f - 
de cuartos; el viejo (jue suspira por aquellos tiem 
.pos en que su Timoten le convidaba á churros; el 
¡(Obre que pide; el rico que derrocha; el perro que 
ladra; el bruto que rebuzna ¡̂ nadio .se dé por alu­
dido.... ) ¡Oh..... qué cuadro más animado presen­
taba el uristuorái ico salón!

Una polla cursi: Sí, pero con los pestíferos olo­
res que iuj¡ireg(ian el ambieiit»', democraiízise la 
atmosfera....  ¡JeSús, hija!.... ¡Fiera .sea con nos­

tn San Currutaco, Cap. ÍH. Lih* H- Ver».

Perico Revientes era todo lo que se llama un 
pobre hombro.

Nunca había dado una desazón á nadie ni nun­
ca rompió un plato tampeo-'. De ¡lequcüo echó 
pronto los c-'lmillos, sin obligar á «ti madre á gas 
tar un dineral on donticinas y mejunjes.

A lo» quince año.s sabía ya de memoria el (Jate- 
cisrao de Ripalda y la tabla de sumar, amen de 
otros excesos que .®e permitía ensoñar el dómine 
de Valdcarena®; p*>r(|üe Perico era natural do este 
alcarreño ¡im-bléetllo. Cuando cura¡)lió veinte años, 
tuvo la suefic de sacar el ntítiiero mas alto en las 
quintas, libráod".«e ¡>"r tanto de eariíar con el pe­
sado ch'>po y el üiá.® pe»a-lo fusil y eviwnJo á sus 
padres el disgusto consiguiente. Nadie podía va-na-

otras

—¡Demóerito!.... ¡E! lápiz!.... ¡Cróquis teñe-
mo......  Ves allá abajo en una mesa....

¿A (¡uiéu?
A la Amalia y á su honesto.
Amalia.... huuesio......
Chisssst....  que no nos oigan; más baja

ia ■ ' ■!
'^ues DO los conozco.
■■ (, hombre, sí; Aamlia os....

¡MósiC-v MÚstCAl.,.; El hombre es débil.
« Vámonos á Puerto Rico 
Ka un cascarón de nuez

—No hay que olvidar tampoco aquella otra 
mesa, Demóerito.

—Cual.
—La de Frascuelo: copeando triple anís está 

con la Chata, mientras el Tato putitoa una grana­
dina.

—Ya le veo con sus gracias de siempre. Apro­
vecharé esta ocasión para sacarlo en carácter.

Frascuelo en esto momento fué á echar mano 
á -Marín la Clialequera que iba con-uua bandeja,
llena de aguardieute y do buñuelos.....dió ésta un
recorte!.... y pisándose la enagua, perdió .su centro 
de gravedad tambaleándose: bandeja, buñuelos, 
botellas, vasos y copas, todo ol servicio en fin, hu­
biera rodado al suelo (¡rodar es!) si un posadero y 
un loro muy conocido» en »u casa y on cierta con- 
gre... .gación uo estuvieran solícitos como ellos 
sólos saben estarlo (¡pobrecitos!) para tomar pose­
sión de algo y aligerar el peso á la Maria.

Cayeron, siu embargo, algunas botellas sobre el 
cráneo de un inofeu-sivo murguista, en ce.®ación de 
comercio, quo presentaba eu popa á la luna una 
hermosa calva cirouudadu por cuatro pelánganos, 
el cual al sentir tan poco agradable choque, levan 
tóse precipitadamente, lastimando el casto pie dé 
un ama fresca con treinta meses de leche. Esta al 
notar pisoteada su base de sustentación, y sindu- 
dur siquiera de que tan brusca acometida pudii-ra 
ser una seña, dejo caer de lo- brazo.® el bebé que 
amamantub», pero en tan crítico momento, que des­
apareció acabalgado Hobru uu mastín que pasaba, 
y que en su cañera con el infantil gínete, derribó 
una vasera á una aguadora, bizo saborear la tierra 
á un cojo, salpico de li(¡uido doradij á uu polizonte 
y destrozo no se cuánta» plantas dé claveles.

En medio de la confusión y alboroto que pro­
movió este indeirente.... digo incidente, puditno.s 
oir una voz de bajo sopprañno que decía;

—Pero este loro.... este loro se encuentra como
Dio.® en toda.® ¡(artes. . . .......................................

¡Qué razón tuvo Fiore.s cuando dijo.

(Loco estaba el innndo 
Cien años atrás,
Loco l(i oñcoiitramos 
Loco seguirá.i

M. Roduigurz AbÍíi.la.
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gloriarse de haber recibido de él un insulto, una 
mala contestación ó un descaro.

í’or todo e.sto y mucho más que me callo, Peri­
co era tenido en Valdearenas por un infeliz.

Los mozos bromeaban (Son él, fiados en su apá- 
tíoo carácter y linfático temperamento, aun'¡ue no 
entendieran mucho de esto de apatía y linfatismo; 
las mozas burlábanse ca.si en sus hocicos, chan­
ceando en términos de i'ifiamar no digo yo á un 
Kevientos, sino á un barril de aceitunas sevillanas; 
pero este (Revientos, no el barril), sonreía á todo, 
no se enfadaba ¡(or nada, y seguía siempre imper­
térrito su c imillo,

Y no paraba aquí todo. Si iba á la bodega, se 
llevaba tras sí meúiu docena de cotividados sin 
previa invitación. Si marchaba al molino y oual- 
quiera, abusando de su bondad, solicitaba ancas en 
el pollino, le faltaba tiem¡)o para apearse, cargar 
con el costa] de la molienda y ceder la cabalgadu­
ra por completo. Si le pedían una peseta, alargaba 
pródigo la mano, sin volver.®e á acordar nunca de 
í? devolución, aunque tauto desprendimiento le
costnso .'Iguna.® privaciones....  Era, en fin, casi

. ' 'O. ó al menos a.sí lo fueron creyendo 
- in(;-'.

■ wiurió ;. -odre de un oolioo cerrado, se- 
é->»¡ ->iir—i/'in dei v'h ‘‘»r del lugar, y piico des 
^  '..i' -' bi!Ki (!¡>, ü . , ’ , dejando al pobre
^  ’co , i-i 4 " óc.-cons(di'il-* orfiMidad.

ó I lor >v,: ¡A,, ton l''!o,,.'in iftd.'do escondí 
dos V.C' so 6¡i Ule bl ; de pimi'-ui c .  cuteprado en 
el rincón . - .leí corral; von i 'i. al pr-rio
que quisieron ¡i ,-aile, la <->'«1, i;. tres pelazi.; 
de tierra, una vjti.i y ; i-lu-a.. nado reunir (ji-s 
mil reolitos en buena m- neda

En Valdeurcna.® orcyi-ron to - ontuna hRc- u 
propassdo los naiuralr® Kii.ite® y ya en h
cura ó Cosa semejante. Nadie, sin emhu- ,, fué- a- 
paz de porsuiidirle de que que vende aop-.a, v 
que lo que Perioo hacía era arruinarse por com 
pli-to.

Pero el teñí» ya hecha su composición de lugar, 
y ni por nn Dio.® hubiera cedido en sus prcqiósitos; 
bien es verdad que nadie lu. intentó lograr tum- 
poco:

Así, pues, cogit) sus cuartos y su ropilla, y una 
mañana tomó asiento en lu galera acelerada qne 
hacía su® exc-ursione.s d(- Zaragoza á ¡Madrid y vi- 
cever«» itivirtiendo tan sólo mes y m' dio en cada 
viaje ¡No había otro» medios de locomoción'.... 
¡Y luégo alaban nuestros abuelo.® aquellos Hcm- 
pos!...

Llegó á la corte medio derrengado, destrozado, 
cubierto de ¡*olvo y hasta si mal no recuerdo ham­
briento, por haber arrojado hasta las (irimeraa ga­
chas (¡ue debió comer, á consecuencia del suave 
balanceo del trasportador vehíc.iclo.

Una vez en Madrid había que decidirse por ha­
cer algo, pues en la posada ya le habían advertido 
que su hospedaje, durmienili) sobro una saca de 
paja en la cuadra, tomando piir la mañana el 
aguardiente para malar el gusano, oomietido bali 
nes ó garbanzos y cenando lentejas ó bacalao al 
ajo arriero, le costaba cinco reales diarios todos
los dtas.... y esto no podía soportarlo un hombre
que como Perico no contaba con más recurso.® que 
los que llevaba encima cosi'los entre el forro de la 
cliaqueta; y el dinero se vá como el agua-, y el ga 
nar un.i peseta cuesta por lo menos treinta y cua­
tro disgusto.® (1).

Pero es el caso, que Revientos, como muchos 
que vienen á e»ta villa, creyendo sin duda que 
aquí se atan los ¡lerros con longaniza, y ®e atan con 
medallas d< l Ayuntamiento, que c.ida una valedos 
duros fuertes; Revientos, digo, no había pen.sado 
aún cu nada. El se había puesto eu camino de Ma­
drid con la intención de llegar y ponerse en seguida
á trab;ijar como un desesperado.... pero ¿en qué?...
Aquí estaba el punto negro; Reviento.® se decía,— 
en cualquier cosa—más ¿en donde estaba esa 
cosa? ¿quién »e l i había de proporcionar?

Pa«eó.las calles una y otra y otra vez: deletreó
toda clase de cariele.® y nmestr.irios.....¡lero con
tmio, solo conseguía saber d ludc venden el vino 
á lO y el pan á 13. es decir, más barato; y se 
comprende que no ounsiguiora otra cusa: Era corto 
de genio y basta.

Yeía que en esta ó en la otra tienda necesítahau
aprendióos ó mozo® ó .sirviente®....  contemplaba
el anuncio; le volvía á leer, le aprendía do memo­
ria, duba do.® ó tres pa.®e<>s, volvía á pararse frente 
por frente al establecimient-o, pero.... que si quie­
res. Nunca tuvo el valor necesario pura entrar en 
parte alguna, aunque le Orindasen llamándolo pollo 
y otras lindezas que le hacían poner más colorado 
que el moco de un pavo en buen c.stado de salud.

En esta sitUTicióii. fácil será comprender la ale­
gría que recibió a| tener un día un encuentro con 
un calmgero que le ¡irometió ®u Htinyo,

lúa él andaiidi» por la calle de Pel.iyo distraído 
(in contar !<>s ad()i¡niiios del empedrado, cuando 
una mano primero y otra después, cayeron sobre 
sus hntubros como dos fardos de patatas.

—¡Adiós, hombre!.... ¿Tú ¡«iraquí?.... ¡Cómo es 
eso!.... ¡Note duba yo en .M.drí á esta.® horas!.... 
¿Cuaudd has venidu?.

Perioo se quedó ak-lad). No oonocia al que lo 
hablaba.

Pero este continuó deseargnodo preguntas, 
abrazos y pechugones sobre el admirado Re- 
vieutos.

—¡Vaya, hombre, vaya!.... Cuanto me alegro 
verte. ¿Y"̂  tu padre?.... ¿Seguirá tan camceehano?... 
E®iá® hecho un real uiozn. ¡Quién había Je decir­
lo!.... ¡Tú por la corte!... ¿Y’ tu madre?....

-Y’o no tengo el gusto do conocerle á u s ted -- 
articuló Revienfos, haciendo un esfuerzo lieróico y 
fijándose más y más eo las faociouc» de aquél 
sugeto.

—!Ja  ja   ,ia!.... ¿Conque no mo c-odo-

(1) \o  «on oiknUo«.M.. A cnarto cftda

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



Madrid 24 Juiiio 1883.
LAS NOTICIAS ILUSTRADAS Se publica  todos los Dom ingos.

ceí>?... No P8 csfrafio..... Si te  ti nacer .... fc-ra»
así, chiuuitito....  pero ¿Y tu padre?.. . Qué buen

- lu'mbrc jCuáDtos ratos tenemos pasados juntos!....
Va se vé, noes^xtvafio ijue no me recuerdes, An 

/Jo b ito .
_Yo no me llamo Antonio—dijo candidamente

nuestro nlcarrefio—soy Pedr» iievientos.
—Es verdad, h>'inbre; no mé acordalia ¡Claro.....

Barrientos, como tu p dte!.... cuanto me apreciaba
que te haces?.... Ibnie, bouibre, dime....  ¿En

que le ocupas?.... Si sales á tu padre....  era muj
trabajador. .

—Pues ahora no hago nada—respondió I éneo 
más atiiiuiid>> al ver i|ue aquel hombre había sido 
íntimo unii(to de hu padre.—Vine hace ocho días 
y no he encontrado colocación todavía.

—Como.... cómo....  Eso no puede ser....  tu
padre al tnaud.irte á la corte ya teudría aleo biia- 
oado, ¡Caráiuboles!.... y sino aquí estoy yo )No fal­
taba uiá'l....

IF-.Mí padre murió y.....
-Y a . . . ya lo só; murió estando yo en el pueblo. 

-¿U sted?
__j'Si.... había ido á arreglar unos asuntos.. ..

Vaya hombre, vaya..... ¡ Quien te conoció hecho
un mocosi*!.... N: dü, nada; lo que te se ofreroai
dítiielii con coiifianz i....  ¡Curaiuba!.... pues poco
que me quería tu padre. Y yo á él ¡por supue,sto!.... 
Era uit gran hombre.

—¿Con que' le conoció usted?....
— Ya lo croo.... y á tu madre.... y á tu  tia.
—Si no tengo tia ninguna.
— Es verdad, si; ya recuerdo que no era tia; me 

lo dijo tu padre. ¿Pero tú traerás algún ahorrito?
|Es claro!.... ¡Cómo, si uo, ibas á puriertc en ca­
mino!....

—Vciidí todo; reuní dos mil realitos.
— Bueno, houibre, bueiio; me alegro mucho.

'N'̂ ámoiios á stiijor/.ar que te convido....  basta que
seas liijo dcl lio Hoque.

— N" señor el lio Roque.era el maestro.
—Ju.'to, si, el maestro.... ¡qué cabeza tengo!.... 

Vaya, ven, ven á tomar uii pÍHC(jldviii y luego tra­
taremos de darte alguna colocación decente. Todo I
está muy malo; iicro eu fin.... tres ó cuatro pese- j
tejas diarias )i(> l(ts perderás.

Y quiera.' Ó no, se llevó ó Revientos el amigo 
de su padre (1).

Ateorta distaucia del sitio en que se bailaban, 
exisiía un builcgou con ribetes de foudique, al 
cual coiicurtíau Con uiia asidu dad digna dc elogio 
mudiii docena de aguadores con las cubas ioclusi- 
ve, tres barrcmleros de la villa, con otras tantas 
descomunales escoba.'; un mozo de cuerda pitarro­
so y algún autonicdouie (vulgo simón ó cochero). 
Allí dirigieron sus pasos nuestro infeliz Perico y 
su honorable protector, sin duda por parecer ú 
este el sitio ó proposito para sus honrados é iota- 
cliab'cs fines (?¿).

Comieron y bebieron do lo lindo; la boca de 
aquel hombre tiebía ser hecha por un fraile, con 
tanto como pedía; y su estomago era indudable­
mente un depósito más grande «pie el archipiélago: 
No pedía'ma«y«r que no devorase como si no se 
hubiera desayunado desdo el afío del hambre. lie  
aquí el metn'i:

Sopas de ajo y pimentón.
Bacalao rcb"Za<> salao.
Sardinas éticas á la vinagreta.
Caract les sin cuernos ni buba.
Hígado ruso en salsa negra.
Tortilla á las finas malvas.
Fideos relleno» de estopa.
Eosalá.
Cinco ceneques.
Y cuutro.s azumbres.
Jjlegó el uiirmeuto de pagar.
Peiico permaneció, como es natural, iniliferentc. 
Durante la ci mi la habíase terciado hablar do la 

mala gente que aquí tanto almoda, dándole el im- 
provi.sí do amigo toda clase <le consejos acerca del 
modo y uiRnera como había de llevar escondidos 
los cuartos; cómo había de evitar ciertos hmos', 
cómo bahía de condueir.'C, en fin, en esta Babel,
para no ser víctima dc algún pilló..... pero ni por
esas logró averijiuar donde llevaba Perico los coit- 
QuibuŜ  que era lo que de.scuha. Trato de achispar­
le con el mosto, pero, 6 Perico era una cuba, ó el 
vino no lu era más que en el nombre, á pesar de 
cuantos Votos y juramentos pudiera echar la Rodé 
goucra en contra.

Do repei)ttí entonces, viendo la partida mal pa­
rada, ,sc levantó de la mesa.

—Aguárdame—dijo,— V̂ny á hacer aguas.
Pero pasó el tiempo necesario, no sólo para 

hacer aguas, como dijo, sino también aires, fuegos 
y tierras, y el pobre Perico seguía solo.

La bodegonera, que uo se hallaba dispuesta ó 
tener t.ueslos los manteles (lea.se ludillus) hasta el 
día del juicio, con una .sonrisa de piedad mal en­
tendida, se dirigió á nuestro hombre.

—Piireee mentira .luo sola haya usted dejado 
dar de primo ¿usted oree que va á volver:*.... las 
espalda» son las que ha vuelto.

—Pero....
—Aípú no hay más pero que 32 riales que me 

se ad' udao.
—S) yo no sabía que....
—¿Qué se pagaba lo quc uno come?....
—No señora.
_Pues si señor Para eso dá mi establecimiento

la contribución ni gt.ib'eruo.
Perico, que á ( tsar de toda su candidez bsbta 

oonipreiidrdrr, aunque tarde, que había servido de 
juguete á un lU'io, trató de consolarse dcl mejor
modo po-ible.... nsí que sin sulfurarse y con santa
TC-ignaei >tr. i-aco alg'UKrs inottcdis á fneiza dc ara­
ñar líe'piadad ■luentc'el bol'illo del chalí co.

—[Pomo ha de ser!.,..—excl >mó después «le un 
rato, m á' bien (e ique no tenia b ratante para pa­
gar sirr andar cit i".' forros eu que llevaba todo co- 
.sido, que por bi jugarroin de que hahíg sido obje 
to. —¡(’ómn ha do 'tT¡. .. ¡pacíet.cial..,.

La bodi goiiera. uids -iranqiiila ya ul ver que 
iban á pagarla, dijo-cu el louo más afable que puc 
de Usar una asiuriatia. -. n

_Y quTí nó lo haya usted conocido á tienH'óH
__Ya titr me 'C derpinta iti ese ni otro de su

riileu. Juro á Dios que di.itii go ya un hombre de 
bien de U" pillo, lo mismo que distingo qn huevo 
dc gallina blanca dc otro de gallina r egra._

_¿Qué distiiigue u.itcd un huevo dc gallina
blanca de otro do gallina negra?.... Es extraño 

—Si señora. ,
—No ju idc ser — exclamó resueltamente m 

muier, á t osar de su f xtrañeza.,
-V a y a  ai pui de. En mi easa, allá en el pue­

blo, oadie comía ló.» huevos más gordos que nos­
otros, p'ortiuci-ioniprc lo» escogía yo de gallina nc- 
gra.

__¡Ah!... ¿Con que son má.s gordos?.... pregun­
tó más admirrtda aun la bodegonera y abriendo 
cada ojo como uu plato.

—Ya lo creo,—ron ondid Perico.
_ -̂Y en qué se ennt een unos do otros?
—Pues en urta «rsa muy Bcncilla.
—Si me eitstftaá di.-tiitgnirltM, le perdono el 

impone. Ya ■ví'úsrrd que 32 riales no se ganan 
todi'S los días—y añ dió ei tre dientes: así como 
a»í—el cosirnu» sohi es dc 20.

—Traiga usted un par.
—Aquí h h tengo cocidos y pasados por agua,— 

añadió dirigiéndole ul escaparate.

—No, no; han do .ser crudos—interrumpió el
bonachón Revientos.

—¿Crudos?
.—Y frescos.
_Pues voy en uu momento á la huevería.
Dijo y salió como una centella.
Perico qiio se. vió si lo entonces, á pc.sar de toda 

su necedad y boball-orieria, aprttvechó la ocasi.ón 
que tan cucamente supo proporcionarse y partió á 
o.scape.

Las piernas para él era poco, y la calle ostreclia: 
corría como un condenado (l). No paró hasta creer­
se cu sitio seguro. ¡¡¡El infeliz!!! ¿eb?.... ¡¡¡El fon 
DfSoü!

Mas no es esto todo: aún no había concluido de 
limpiar el sudor que Je bañaba, cuando el amigo. 
(que como es de suponer no le había perdido de 
vista sabiendo que llevaba oc/í«(?os), se le presentó 
delante con mil disculpas.

—¡Váyase usted ul demonio!—le dijo amosta­
zado Revientos;—aquella mujer por poco me pega
OOD la e-coba de limpiar las mesas.... Tauto es así,
que le he dado ana r>nza de oro para que cobrase, 
y no he esperado la vuelta.

—¿Qué dice unerl?.... Pero ¿es posible?.... ¿Y 
va usted á perder 128 reales? No será eso verdad 
mientras yo le proteja. \*atnos por ellos.

—Vaya usted si quiere, que yo no parezco más 
delante de aquella bruja; si me descuido me parte 
la cabeza,

—Pues espéreme, que cu seguida vutdvo.
Excusado es pintar el recibimiento tiue aquella 

mujer h* haría.
— Atid'i anda, que donde las dan las toman 

Ves por la vuelta, que ya te volverá la bodego­
nera lo de dentro fui-ru, — dijo nuestro panfilo 
cuando se hubo alejado el truhán.

—i¡|El infeliz!!! ¿Eh?.,.. i¡|Ki corto de pnioü! 
El tontusoül ¡Fíense usteries cu las apariencias!

M. RonRÍGUEZ Abelea.
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En Belchite dan razón, 
y no es falso testimonio, 
donde existe et matrimonio 
más tozudo de Ari.grín.
■Sólo dejan sus querellas 
por acostarse temprano, 
y en invierno y en verano 
.se levantan con estrellas.
Dna noche, sin pensar 
que ol descuido hace al ladrón, 
se ilejaron oi portón 
abierto de par en par.
Se levantó una tormenta 
dé padre y muy señor mió; 
el baturro tuvo frió, 
y  le dijo á la parienta:
— «Otra noche ten más seso; 
de cerrar te has olvidado, 
y entra aqui ün aire colado 
que me está dejando tieso 
—La culpa es tuya, Francisco, 
le replicó Encarnación;
Paco la dió un pescozón,
Y ella le tiró un mordizco.
—Ves á cerrar.

—No en mi vida.
■ B.aja tú.

—Nunca ha de ser.
Y por llegarse á entender 
Tomaron esta inedidá;
Nada do ruines agravios; 
que baje á cerrar ligero, 
el que se mueva primero
ó el que despliegue sus labios. 
Quedando desde aquel punto 
mudos, sin pestañear, 
cuando entraba eu el lugar 
un escuadrón de .Sagunto. 
Repartidas las boleta», 
lo tocó ser alojado 
del matrimonio obstinado 
.á un sargento de trmnpetas, 
.luán Portales Algarrotra, 
mozo de gracia, andaluz, 
que guiado por la luz, 
entró hasta la misma alcoba, 
do lo» patronea estaban 
haciéndole.» mil saludos; 
pero ellos quietos y mudos 
absordoe le contemplaban.

El decidor militar, 
hallándose siu respuesta, 
picado, les hizo ai.uesta 
de quo los baria hablar.
Guiñó el ojo con malicia; 
no fué su mano rehacía, 
y á la patrona, con gracia, 
le hizo una tierna caricia.
Paco rechinó loa dientes, 
la pobre mujer bufaba, 
y el sargento la palpaba 
sin otro» inconvenientes.
Asi pasó el andaluz 
hora y media de faena, 
cuando en la mejor escena 
el viento apagó la luz

La mujer, de muy mal modo, 
convenida en basilisco, 
le echó la colpa á Francisco 
de lo sucedido todo; 
pero este huyó la cuestión, 
respon-iiendo resignado: 
has perdido lo apostado, 
anda á cerrar el portón.

E. SoJO.

actos con destino al teatro de Nnved^és^ l  ti cari­
caturista, in iuilino erdindaute del hijo de Apolo, 
llenó de futolitocineografías, referentes al asunto, 
ocho periódicos literarios, y ndomá» remitió un 
croquis á L.ts Noticias I jastb .adas para que so 
reprodujese en cohirines. _

Tod.ieisto era pi,J0«>; los Imrteras de las tiemlas 
inmediatas cotiientaban el hecho á las comadres 
del barrio; haeíanae cruces y calvnriris, se exieii- 
dra la noticia al centro de la población, y corría 
luego por todos lo» barrio.» bajos.

Los agentes de la autoridad , apurando ente­
ro el repertorio do interjecciones de su culto len­
guaje, sudaban el quilo para deshacer h'S grupos 
que d«*sde la puerta del Hospicio obstruían la calle 
hasta la referiiía casa donde tan portentoso acon­
tecimiento tuvo lugar. Algunos incrédulos ioteiro- 
gaban á lo.s hombres de ciencia, y éstos con.sulta- 
ban por telégrafo con los más distiogui'los docto­
res dü Parí» de Francia Un individuo del Consejo 
de. S-atiidud, que vivía en la calle do Afligidos, dió 
un dictamen tan oscuro como la noche, que olía 
á queso.

Eu .suma, to'lo el protoincdioato, desde Leta- 
mendi á Garrido, cuaba atónito; todo eran extra­
ños crlloulo.' y la mar dc confusiones.

D.iii É -piridióu Agarra médico, y comadrón de la 
nobilísima doña Cousnclo, tuvo quo fingir un viaje 
á la Meca y anuncisrlo eu todos los periódicos para 
verse libre de imijortunos.

¿Qué caso tan anormal producía conmoción tan 
gramlv?

¿Q ló pnrtcnto.so lu cho agitaba á los pacíficos 
habitantes de esta villa Lrrcra? ¿Por qué razón la 
cietrciii'permanecía mud.«.** Motivo» hrtna, y moti­
vo» luuy podero.'Os pai'a ello; y -si tan piramidal fe- 
tiómenn prodii'-ía tales efecto.», ¿quién pued«* calcu­
lar á sangre fr ía el nsornbi’" do D Proilán Veueno 
y dc doña Potamiana-Aigurrapacoecboa, tíos de la 
iut.ereiía ia? Su »a gre azul ie vi-lvín vhdeia «le iu 
digtiriwÓM; F'o liii blan lía uu ulfatijir de su ar me 
ría, y ti'.ña P  taniiarra .»o encontraba eu el vigé 
siaio quinto ala«|Ue «le nervios.

Groj-ia» á media docena ríe tazas do calaguala, 
tuvienm áotm'r» p*rri ir á casa de d««ña Coosuelri, 
y la priniura proviJ«>«cia dcl arislootá ico pariente 
ul le r á  su loMiiia fue reclnni ir al récien nacido 
pura estrclhirl" oontru la pn'ed. Dofn Potamiuna 
uo se ci«n reír tuba con menos de alo gario, y tres 
primos carnales «le la duefiu dc la c.-‘»a exigían el 
er o para hacerle lajadUa-. ¿Aca-o e»los p.irietites 
crueles pen.'abau heredar un día lo que de hecho 
corrcipondía ul tierno infiinte?

Nada de eso; iodos oran archimillonarios, y es­
peraban al heredero con el mayor júbilo para tes­
tar en su favor.

¿P*.r veut'.nu había sacarlo e! infante cabeza de 
pei-ro, pata.» dc cubra ó pico de lechuza? Todo lo 
contrario; perfectin rente formado-como un Ado 
nis, hubiera pr.'dldo servir para uu modelo escul­
tural '*

¡Pobrecito! Ni su llanto ni el de 1» madre con­
movían fcl corazón de aquelh)» empeilen)idr>s aris­
tócratas, quo querían parodiar la digolltición de 
lloroiles. Ya el hercúleo D. Froiláii pudo arrancar 
dc lusI)razo» de doña. Coniiuelo al tiernd TiiB«r, ya 
levantaba su cimitarra para diviiUrlia- en dos, cuam 
do la férrea mano de D. Uoraüljimo Cienfuegos, 
que llegó jado nte, le detuvo. Arito continuo le 
arrebató la presa, y comenzó á besarla cariñosa­
mente.

—¿Le reconoces por tuyo?—le dijo con asombro 
doña Pritatniaoa.

—Mil vr'ces sí.
—Tú y Consuelo sol» vuHos.

 ̂ iJui'V

. : , a ■ . 1<̂; mi padre era mu-
I»-; ,'i . «I itrás.

Y> r,' , !a« y ■quedaron cou-rá*

con su roz ^

Xqni si que 80 pwe<l6 docír aquello á® wnigo* 
tienes Pertroid

OS. T IP A Z O S  Y T IP IT O S

(DEL M-ATURALÍ 

1

LO B LA N C O  NEGRO

La ilustre doña Consuelo Conejo de Campos 
Fl(>ridoa, esposa do D. Homobono Cieufuegos, á la 
SHZOii cu Burgo» desde hacía un mes, acababa do 
salir de su cublarlo, y todo eran cabildeos, secreii- 
tos, risa y asombro entre su servidumbre.

Husta lu» marmiPines gaiñ..ban los ojos do pi­
caresca manera, y o-da vez que la doncella salía ó 
entrsbrr en la alcoba do la señora, todis á porfía 
la interrogaban, tarreciéndole» cosa imposible lo 
que ésta les aftCgurabu; la estupenda noticia bajó 
bien pronto hasta la portería para elevane y di 
fundiría por todos los cuartos do la casa núm. 220 
de la calle Je Fuenü.irrul.

Un poeta, inquiliito del cuarto núm. 8 del co 
m d o r d« 1 quinto pin) del segundo patio, aprove­
chando el suceso, dió principio á un drama co siete

(1) ftt.-vn visto «8te<li«s ootTPí fi sliíano?

—|xY_la paz é Dió, eabayero!
— Elhs gu.arde. ¿Qué tleseaba?....
—Kz uzté, jior cazuuliá, er zeñó DermocritO?....
—Servidor de usted.
—M:degro; que ooiiosiendo zu fama, fama que 

naide pué menoz dc confezá, y manque peque de 
iüdizirretí), aquí me tié uzté pa doz eozu; la primó- 
nt, repotetirle qiio vale muelnr; y la zeguuda pa 
meres«.*ilc uu zoñalao favo, favo quo¡ ozpero mo 
otorgará en cuanto zr-pi que á peínelo me obriga 
no rauz que er iateré d« jaséz un bi-uefi-io; et do 
dá á oonosó á ezo vurgo inorante, un hombre que 
valirá cazi tanto Como uzté, z«-üO. Dermocr itO.

—Bien, expliqúese, y veremos |»i puedo óom- 
placerlo. .

— Pues miro uzt-é, la coza ez mu zcn'oilln.
Una zeñora, probe por eiert-g; ez de»í, probe nó, 

pero poco menoz, tenía un hrji), im»i«i en León, mu 
güeno, mu aplicao y mu eztudió*'). ’To, er mundo 
que lo conosía afirmaba quo era una 'gran coza, 
que tenia un talento fer ó; vaiuoz, pa aeabá pron­
to, que era uu Z'bijond'.i do ios piez á la cabesa.
Y le advierto que ezto no ez dezajerá ni mucho 
menoz, piiez, uiu'ique iraiío en «'áevilla, iiohie guz- 
ta isir dc naide Ul ríe ná un tairiico nsina (y^eñ «la- 
ba con la uña en uno de los dimite») que’ no zea 
sierro. ¿^Meiitiende uzté?....

—Sí, honibi-e, »i. prodiga.
—Guarirlo era aún tn'n ócipreñito, ya oztab.a con 

loz liliioz á gUoi'ta y ZB piiz/«ba la vía h-yeudy, ztu 
que uaiJe puliera convg^eelhr «ic la letura: tanto 
le guEiiaba, que baz«a Jómiiendo tenía cogío cou 
la mam) i recha er libnüoo; y ca voz <iue se dizper- 
taba aorvítt nuevamente á leé. ¡Figúrezo uzté zi 
tendría er tuu'-bacho talénio!....

Puz gUeno, figureze uzté tarnién que i-r mucha­
cho jué poco á p« cu sycgaiido á zer hombre, lo 
cuar cz mu nalurá) uicjorandu lo prezentéi.... ¡pero 
qué hoiubrcl.... y cátr«ze uzté también quo ze lo 
mete en la chola que h.rbía é ze melitar.

Nuido podía cou er; ze empeñó eu zer móHtron- 
che y lo conziguió; vaya zi lu consiguió.

Pero á to czto, no ereazté que abau^n^bu 1̂  
letura; ¡quia! er ziemprc jerro qiie je r re '

Ar fin su m»resita no tuvo inaz remedio que 
ejarlo y zc jné á Tole» pa(»prendéargo de melisia; 
y como pá tó, er muchachó’zRlfo dé’hi ezcucla za­
lló hecho un zordao y de luz bueno»; lo cuar que 
no ze figurozt-é que dejaba er hbrico; ¡rjue zi «lUie- 
rez!.... Zeguía leyendo como zi ná ocurrieze. 

¿Entiende uzté bien?
—Sí i-eñor, sí eniieudo.
— Malegro, porque tó ezo ha de tenerlo uzté 

mu prezente luego; C'>ui(ue ponga uzté cuidiaito,
que zino.... no zs d la la c<izh como yo ezco.

—Bien, bien, contiuue usted.
Cuando ya era nielita, qui.so marcharse á Cuba, 

y ze marcho, ¡vaya zi ze marchó! como un eabii}[fl 
ro, ó mejor dicho, no como un eiibayero, zino como 
un zordao.

Ar de.»peir»e jué lo gtleno: isen que yeVaba -» 
libro en la mano er*-oha, y ar ooiupá <iuo loz d- má 
yoraban, er meneaba loz Inbioz mirando á zu libro: 
¡figúrezc uzté lo que haría! lo de zh-mpre: leé.

Aytigó la bota de la dezpedía, y deuipuez de 
al razá á zn mure y á InZ aiuig'i ze tuet-iu en er 
bote que había dc oundusirle ú bordo; y ¡qué guapo

isen quo iba con zu. veztio cniorao, 
con zu libro que jumáz abandom).

Ayegó ar vapó y marchó,
Dimpíiez ze zupo que tó er camino había ez _ 

lee que lee, zin cuiorze der má, ni der buque, m 
de ná luaz que de, la letura: y ze zapo tamién que 
un día en Cuba, eztando é guardia^ en una garita 
coltMiá emima dc uu te;iaü mu altízimo, tenía er 
fuzil entre laz pata y azentuo en er zuelo lela en 
zu compañero er libro aquer quo detide poqueñito 
tuvo y ze. crió ó zu lao; lo cuar que lo vió jhir una 
rendija uno que vitio de iiyá jase argun tiempo.

¿Conque, á zu parceé de uzté. tenía talento er 
ohi'iuiyo?....

l’iiez hay maz; dimpuez le dió por meterze cura, 
•mizté que ocurreusia! y lo conziguió: enion.»e era 
ya viejesito, tenía ná meno que oi honta año, y 
ziondo cura dison que le dió la güeña idea de aa- 
earze uo libro de la cabes». ^

•Claro' ze habría etieaprichao con er que tema 
ziemprc, y zin duda quizo jasé otro iguar ó paresío,
¿no ez verdá?.... a j  ,

—Sí, hombre, sí. qmzá; pero, después de tanto
hablar, aún uo me ha dicho usted lo «lue desea.

—¿Fuez qué he dc dozear?.... ¡Que me punte 
uzté tó lo que, he dicho!

—sAh, vamos, ya! ¿Ŷ  cómo?....
_Funz mire uzié, en un papé, pero cuadrao, que

loz roindoz no me guztan: en er jase uzté cuatro 
partez: en la primera me lo pone uzié cazt resién
uasíü.... junto ó una cuna, y ar lao derecho pone
uzté un libro: cr que quiera, ezo ez indiferente, que 
uo ziempre había ezé er que er yevaba: cu la ze 
gunda me lo piula uzté cuando ze iba en er bu­
que; pero que no ze orvide er ri.z ni loz pautalone, 
ni n’ó y ademá pone uzté en la playa á zu maro ja- 
siéuditle adioz con la mano: en la tersera me lo 
o h  rea uzté coruo eztaba ou la garita; teniendo oui- 
diuito de que por la parte tic afuera eztó er amigo 
que lo contó, mirando por la rendija; y en la cuar­
ta lo coloca uzté zentao, vezno lie cura, en una 
zilla y ezcribiend'i Z"bre lu meza la obra que le 
dije á uzté. ¿Oomprende?....

—No mny bien, amigo mío.
—C imparito, piioz yo creo que no hablo en chi­

no, pa que no me eiiiien'ia, y cou zu zaber de uzté 
y pintando tan bien como pinta, ya debía haberme 
entendió y jazta zabé iiuién ez er prezonaje der ta­
lento. ,

—Pues .siento decirlo que no adivino, según la 
histoi'ln qqe me cuenta,- quién puede ser el mortal 
de <iue mo bubja.

—¿Con que no, eh?....
—Fuez mo eztrafia, porque ez máz conosío que 

íarSa.
—Bieu; podrá ser como uzté dice; pero no cai­

go, eu este momento, en quién puede ser el indivi­
duo do su cuento.

—¿Quo no?....
—N*< señor....
—Puez DO pué zer; mizté que no zaberlo cr zeBó 

Dremi'Crito, tendría que ver.
—l’ucs confieso ingenuamente que no lo sé.
—Eotonse ze lo voy á «losí; puez era....  t«ar-

derón.
—¡Calderón!....
¡Sí zeñó, er niozmito: Cardorón.

’ __Vaya, hombre, vaya, ¡quien lo había de cono-
«er!..., ¿j' cómo snpn esa historia?.,..

—'Puez mu zenoillnraente; me la contó una pa- 
rieiita que nowbía dónde había nasío ezte parlen 
te, y pa zaberlo ¿qué dirá uzté quo he jocho? ^  

—No adivino. .
—Puez yo dij^ naide máz que mi amigo Larde- 

rón er picaor de toros pué zaberlo, que debe zer de 
la familia.—Me juí á verhi y le pregunté: Oye, bitr- 
biiv), ¿ha habió cu tu familia arguno que compuzie-
rn Tcrzoz?  ̂ ,

__Hombre, creo que zí—me conteztó;—he oio
M«>® mi ubue'o o'ao'áLm «ivsUldilUasitaua».

—¿Y cómó zO llamaba?....
__Podro-m e respondió.— Entóuaedije: Ezc ez

er que yo buzcabi; ¿y dónde uasió?....
— 'En León!
— Er mezmito; muebazgrasia: adioz.
—La Madalená té guíe—me dijo;—Y me mar­

ché, viniendo á buscar á uzté por encargo do zu pa­
rienta, p» qüe me lo pintnze como lo he icho, en 
raaÓD á que va á zer zu Zartenari» y quié regalá á 
loz amigoz unwz eztam pitas de zu primo or czori- 
tor, ¿entiende?....

__Bí scñ'ir, ahora sí; pero creo que está usted
equiviieado en la historia.

__Bueno, ezo no importa; uzté me lo pinta como
le he icho, y zi ze le ofeesr^ urgo, ya zabe que tíií 
un verdadero amigo. ^

—¿En quién, en Calderofi?....
—No zeñó, en mí.....
—Mucha.» gracias.
—Puez hazla la vizta.
—Adiós.....
Mnis coronal opiis.

F. P astor WHíLiams,

£ l incidente entre se^dores y labradoras toda­
vía to  80 ha'resuelto satisfactoriamente, siendo di­
fícil, á mi entender, un arreglo-total, puesto que 
los segadores piden trabajar á jornal y los propie­
tarios quieren que sea á destajo. Sin embargo de 
esto, hay algunaá cuadrillas en la campiña traba­
jando á jornal, pero son muy pocos los hacendados 
que han sacado gente en estas condiciones; otros 
los tienen para que les desquiten el dinero que 
como anticipo les dieron. Los soldados segadores 
serán loa que en cate año hagan la recolección.

El Corresponsiil
Jerez U ác Jumó de l.'iSJ.

** *
Sr. Director de L as Noticias I lustradas,

Muy señor mío: La presente tiene por objeto ol 
manifestarle lo ocurrido ou ésta el 15 del co­
rriente.

SoriaD las once y cuarto- do la nóclio dol día ro- 
ferido, cuando una joven de unos diez y ocho á 
veinfe ¡áftos de edad y decentemente vestida se 
arrojó al mar desde el muelle do este puerto.

Alguna» personas quo se apercibieron del hecho 
lograron sacarla, ínterin otra.» daban aviso á la Ca­
pitanía dol Puerto, de donde aouJió inmediata­
mente un cabo de guardia con varios marineros. 
La trasladaron ai Hospital de Ouriilad en tan grave 
estado, que falleeió á los pocos momentos; dicha 
joven se llamaba Francisca Martín y ^ r t í n ,  hya 
de Francisco y Jp.sefa, ambos de Berja, provincia 
de Almeríaj y yúetnos de esta ciudad; la joven 
vestía un traje de lana superior, mantilla, y zapa­
tos de charol á lu moda, y el motivo de arrojarse 
ni mar ha sido por causa de amores, según se ase­
guraba en el lugar del suceso.

El Corresponsal.
Cartaaen» 20 de Junio de 18S1.

SECCION R CREATIVA

PROBLEMA

Un ciego llevó á un platero para que le arreglase 
una cruz formaría por brillantes, ad virtiéndole no le 
quitara ninguno, pues estaban distribuidos de tal 
modo, que ¿ontamlo de un oxtiremo á cualquiera 
otro sumaban 12 brillantes.- El platero, le robó 
cuatro y el r iego no los echó de menos. ¿De qué 
artificio se valió el platero siendo l.t forma de la 
cruz la siguiente:

L* Cu.rw()CK»!A.

8e vil 1.a

CHARADAS

Si la prinSera repites 
una fruta formarás, 
la segunda ron la prima 
es un nombre familiar, 
y en los naipes y ta l «i’ 
á mi todo encontrará

VlORS
* *r

BERVICIO e s p e c ia l

DE

LAS NOTICIAS ILUSTRADAS

Sr. Director do L as Noticias Ilustrada^.
El sábado 19 tuvo lugar en San Viceute dd lat 

Vigas un terrible crimen.
Anrlré» García, movido por la p.asió'i de los ce­

los, dio muerte ásu  suegra, .ap!astá«nlole el cráiiS*;. 
con una i'icdra; en seguida de consumar tan atroz 
delito, dió cou un cucliillo tan tembló ouchilliida 
á su e.'p >sa-, (lUC muri.i instantáneamente; al caer 
esta de-grucia-la al suelo, partióse el arma que tan 
iuhumaiiameute le clavii el despiailaiio espOiO. 
Gai?ía ba escapado, dcjan>io abandonadas á sus 
hijas, I» menor Je tres meses y la mayor de cua­
tro años.

. '■ C 4 I . ' -E? C!i>)-mspo(Wu/.
íl«aahilí''fdéMn5’ffde t^'í.

8r. Director de Las Noticias I lustradas 
Jluy señor mío: Esta tiene por objeto el maoi- 

feataijje hj,^2uiTÍdií en Arcos y E-pera respectiva­
mente. El) esta última población ha circuladi) uoa 
orden de la A.suciación de trabajadores, que á la 
letra dice así;

apara el día 20 e.slarán todos los temporiles do 
la comarca, según orden del Supremo Consejo, en 
sus respeetiiiios pueblos, y si nq nos dic.sen lo acor­
dado, cobraremos en esas cabezas y en las de sus 
hijos, Salud salud, salud. Mayo 3, 4, 7, 9 y 5.

»H»y un .sello que dice: «Asociación de irabaj# 
dore.».—Consejo local «le Espora.»

Noticioso di‘ o-sto I) Enrique López Milláo, ca­
pitán teniente jefe di- la linca de la Guardia civil 
de Arco.-t, pa.»ó iuituédiataiucnto al expre.»ad«i pue­
blo, y á las pocas h «ras do permanencia en el mis­
mo logró capturar á Francisco Armario García, 
Manuel Flores^ampón, Antonie M«>reno Sánchez 
y Fraucisco Bi*rlauga Mancht ño. se«retario y vo­
cales de la referida Asociación, his quo confesaron 
ser los autores de lu orden antes dicha. Se Te» ocir- 
parnn papeles y varios folletos.

En Arcos taiubiéii fueron reducidos á prisión 
por el referirlo oficial ocho individuo» que trataban 
de impedir el trabajo que otros eitabaii verifican­
do, valiéndose para ello do'grandes amenazas.

Letras son segunda y ««)»-/' 
letra en plural la prime-, • 
es animal doble quinta 
y musical la tercera.
Un titulo distinguido 
en la sexta encontrarás, 
y el todo es un verbo activo 
que de fijo acertarás.

Valdepeñas.
CASTn-Pi-;nK/..

SIMILES

En qué se parecen:
—Los arroyueios á la portera de mi casaV 
—Los oficiales de ejército al alcohol? 
—Los cajistas á los escritores públicos? 

Madrid.
Er, TIO PxrAi.iXA.

Ot’rü
COMBINACION

'Con las anteriores letras formar el título de itn 
drama de Víctor Hugo.

«. It.
Mollenjsa 17 de Junio de 1888.

EN LOS CAMPaS DR MONTIET,

A m i q u erid o  am igo D . J u a n  B obuelto

Dos abortos del abismo 
Aquí sus armas cruzaron,
Y de ambición y egois «o.
Recuerdo infausto dejaron.

El uno el trono alcanzó.
Tinto en sangre de su her mano,
Y’ én tirano se erigió 
Al dar muerte á otro tirano.

Monfiel.
Vicente de Gdac y C.)mbr.)t,

j

G O R R E SPO D E C IA S

R. M. A., Cáceres.—Aviso par.a que salde Mayo.
.1. M. O., Guadlx.—Ideui, id , id., id.
J, G., Santiago.—Idem, id., id , id.
D. M. P., Fer.ol. -  Idem, id., id., id.
G. G. S , Córdoba.—Idem, id,, id., id.
M. J. Soto, V'aleuda de Alcántara.— Aviso para 

que salde Mayo.
(Se continmrá.) 

v
E. .A., Victoria.—Queda aceptado como corres­

ponsal literario. Pue«le V. mandar lo que guste.
R. P., Viso del .Marqués.—Aceptado. Se le escri­

be particularmente.
D. J., Venta de Baños,—Recibidas 21 pesetas 

por saldo Mayo. Se le airvrrá puntualmente.
E. H , Palemria. -Se lo rein tió otra mano del 

número 18. Edición segunda, agotada como la pn- 
mera.

J. V., Barcelona.—El asunto que nos manda es 
friita vedada para nosotros — Escriba usted.

MAORIO: 1883
IMPRENTA DE 8. ARRANZ Y COMPAÑÍA) 

calle de Isabel le Católica, nñm, 3.

Ayuntamiento de Madrid




